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El día de recibir la inmortalidad. 
 
 

 

María estaba cansada. Había tenido una semana muy ocupada. Su vida parecía ser un 
constante remolino de actividades. Después de hacer unas compras, salió de la carretera 
principal para penetrar en un camino rural que la llevaría a casa. 

 

De pronto una lluvia de meteoritos iluminó la noche. La lluvia de estrellas 
resplandecía en el cielo. 

 

No acostumbrada a tal exhibición celeste, ansiosamente presionó el acelerador de su 
automóvil. Pensó inmediatamente: ¡Este es el fin del mundo! ¡Es la venida de Cristo! 
“Todo lo que deseo es llegar a casa y estar al lado de mi hijo”. Comentando más tarde 
sobre esta experiencia, dijo María: “Cuando vi los cielos tan brillantemente 
iluminados, pensé que Jesús estaba viniendo en ese momento”. 

 

¿Te has preguntado si el mundo se va a acabar algún día? Si lo has hecho, 
probablemente te habrás preguntado cómo ocurrirá. ¿Anunciará el fin una lluvia 
colosal de meteoritos? Algunas personas piensan que el mundo terminará en una guerra 
nuclear. Piensan que el ser humano se destruirá a sí mismo y todo lo que existe sobre 
el planeta. 

 

Otros piensan que la población del mundo se multiplicará de tal manera que la tierra 
simplemente no podrá alimentar a tantas personas y sobrevendrá la inanición masiva. 
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Aun otros se preocupan porque tal vez algún día un asteroide o cometa choque contra la 
tierra y la destruya. 

 

¿Sabías que hace ya mucho tiempo la Biblia profetizó exactamente cómo terminaría el 
mundo? Y la buena nueva es que la raza humana no va a ser destruida por la guerra, el 
hambre o aun por el choque con otro cuerpo celeste en el espacio. 

 

Más bien, la Biblia dice que el mundo terminará con el retorno triunfante de Jesucristo 
a esta tierra. Jesús regresará a esta misma tierra que dejó aproximadamente 
2,000 años atrás; regresará al final del tiempo y nos hará cruzar el umbral de la 
eternidad. 

 

Si sientes que tu vida tiene a veces sus noches negras de circunstancias desalentadoras, 
alze los ojos al cielo y recuerda esa “bienaventurada esperanza”: la segunda venida de 
Cristo a esta tierra. ¡Eso es lo que arreglará todas las cosas! 

 

Jesús quien siempre dice  la verdad, antes de ascender al cielo hizo esta 
maravillosa promesa que ha alentado la vida de millones a través de las edades: 
“No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed también en mí. 

 

En la casa de mi Padre muchas moradas hay. De otra manera, os lo hubiera 
dicho. Voy, pues, a preparar lugar para vosotros. 
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Y si voy y os preparo lugar, vendré otra vez 

 

y os tomaré conmigo; para que donde yo esté, vosotros también estéis”. (Juan 14:1-
3). 
 

 

¡Sí, Jesús regresará pronto! Y amigos, la promesa de Jesús a sus discípulos nos 
pertenece a todos. ¡Jesús vendrá! 

 

Cuando sus discípulos le preguntaron qué señales habría de su venida y del fin del 
mundo, Jesús les dio un detallado recuento de los acontecimientos que tendrían lugar 
justamente antes de su retorno. Dijo Jesús: “Porque se levantarán falsos cristos y 
falsos profetas, y darán grandes señales y maravillas de tal manera que 
engañarán,  

 

de ser posible, aun a los escogidos” (Mateo 24:24). Evidentemente se refería a 
increíbles imitaciones y personificaciones, tan cuidadosamente planificadas y 
ejecutadas, que la mayor parte del mundo sería engañado. Estos impostores harían 
milagros, sanando a los enfermos y ayudados de demostraciones espectaculares para 
apoyar sus pretensiones. 

 

Hay una sola guía segura para determinar si es el Cristo genuino, o un impostor: la 
Biblia. Consideremos algunas de las señales o aspectos peculiares de la segunda venida 
de Cristo, a fin de no ser engañados. 
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“He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá” (Apocalipsis 1:7). Los falsos 
cristos pueden aparecer aquí o allá, pero ningún impostor puede venir en las nubes de 
los cielos y ser visto por todos al mismo tiempo. 
 
 

 

Nadie tendrá que avisarte cuando venga Jesús. Tú mismo lo verás venir en las nubes 
del cielo. Hay otros aspectos que Satanás no puede duplicar. Cristo no va a aparecer de 
pronto en algún lugar remoto, o a salir de alguna nave espacial. Jesús vendrá escoltado 
por millones de ángeles. Sí, Jesús vendrá acompañado de sus santos ángeles, llenando el 
cielo de gloria indescriptible. ¿Te das cuenta ahora por qué esas personas que aseguran 
ser el Cristo, no pueden serlo? ¡Sería imposible que trataran de duplicar la venida de 
Jesús! ¡Nadie puede hacerlo! Pero hay más aspectos relacionados con la venida de 
Jesús. 

 

Su venida será audible y resucitarán los justos que han fallecido. “Porque el Señor 
mismo descenderá del cielo con aclamación, con voz de arcángel 
 
 

 

y con trompeta de Dios; y los muertos en Cristo resucitarán primero” (1 
Tesalonicenses 4:16). 
 

 

¿Puedes imaginarte tal gozo, cuando se abran las tumbas y se vuelvan a reunir las 
familias? ¿Ves cuán imposible es para Satanás imitar la real venida de Cristo? Como 
puedes ver, la venida de Cristo no será solamente visible, sino también audible. Será 
escuchada por todos. Tan penetrante será la voz de Dios y el resonar de la trompeta, 
que los muertos en Cristo despertarán de la muerte y saldrán de sus tumbas. ¡Hay 
todavía más buenas nuevas! Veamos lo que les sucede a los justos que están vivos en la 
segunda venida de Cristo: 

 

“Luego nosotros, los que vivimos y habremos quedado, seremos arrebatados 
juntamente con ellos en las nubes, para el encuentro con el Señor en el aire; 
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y así estaremos siempre con el Señor” (1 Tesalonicenses 4:17). Los fieles seguidores 
de Jesús son levantados junto con los muertos resucitados a recibir al Señor en el aire. 
¡Cuán feliz reunión para muchas familias! 

 

La Biblia predice eventos cataclísmicos al momento de la venida de  Cristo. 
“Entonces se produjeron relámpagos y estruendos y truenos, y hubo un gran 
terremoto. 
 

 

Tan fuerte fue ese gran terremoto como jamás había acontecido desde que el 
hombre existe sobre la tierra” (Apocalipsis 16:18). Este terremoto destruirá las 
ciudades de esta tierra. ¡Nadie podría dejar de notar un terremoto como éste que 
acompañará la venida de Cristoœœ! 

 

Jesús advirtió que su venida sería en un tiempo en que nadie lo estaría esperando. Dijo 
también que la gente iba a estar muy ocupada desperdiciando su vida en placeres 
triviales. En Mateo 24:30 se nos dice que cuando Jesús vuelva: 
“...harán duelo todas las tribus de la tierra...” 

 

Esto es lo que Jesús dijo que le sucedería a aquellos que no están listos para ese día. 
¡Están perdidos y ellos lo saben! Qué cuadro tan triste, cuando podría ser tan diferente. 
Amigos, ¡ese día será una realidad! No despertaremos un día reconociendo que era 
sólo un sueño. 

 

Nada en la tierra es más importante que prepararse para estar con Jesús cuando venga. 
¡Cuán frágiles son las riquezas terrenales que valoramos tanto! Un solo terremoto y 
¡todo se acabará!  Por eso el Señor nos recuerda: "Velad, pues, en todo tiempo, orando 
que tengáis fuerzas para escapar de todas estas cosas que han de suceder, 
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y de estar en pie delante del Hijo del Hombre” (Lucas 21:36). 
 

 

Repasemos brevemente lo que nos dice Jesús en su Palabra que ha de ocurrir a 
su regreso: 

• Profetas y cristos falsos tratarán de engañar a todos. 
• Satanás aparece como ángel de luz. 
• La segunda venida de Cristo no será en secreto. 

 

• Todo ojo verá venir a Jesús. 
• Todos los santos ángeles vendrán con Jesús. 
• Vendrá con sonido de trompeta.  

 

• Vendrá con voz de arcángel. 
• Los muertos justos serán resucitados. 

 

• Los justos que están vivos serán trasladados sin ver la muerte. 
• Todos los justos recibirán la inmortalidad. 

 

• Todos los habitantes impíos se lamentarán cuando vean a Jesús. 
• Un gran terremoto destruirá la tierra. 
• Morirán todos los pecadores. 
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En el día menos esperado, Jesús regresará. Desde el cielo se oye la voz de Dios que 
proclama el día y la hora de la venida de Jesús. "El cielo se recoge como un libro que 
se enrolla, la tierra tiembla ante su presencia, y todo monte y toda isla se mueven de 
sus lugares". Pronto aparece en el este una pequeña nube negra, de un tamaño como la 
mitad de la palma de la mano. 

 

En silencio solemne la contemplan mientras va acercándose a la tierra, volviéndose más 
luminosa y más gloriosa hasta convertirse en una gran nube blanca...y sobre ella el arco 
iris del pacto. Los hijos de Dios la contemplan en silencio, mudos de asombro. ¡Es 
grandioso! El firmamento parece lleno de formas radiantes, ‘millones de millones, y 
millares de millares’ de ángeles rodean a Jesús en su trono. 

 

A medida que va acercándose la nube viviente, todos los ojos ven al Príncipe de la vida. 
Ninguna corona de espinas hiere ya sus sagradas sienes, ceñidas ahora por gloriosa 
diadema. Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: ‘Rey de reyes y 
Señor de señores’. 

 

‘Y los reyes de la tierra, y los príncipes, y los ricos, y los capitanes, y los fuertes, y todo 
siervo y todo libre, decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros y 
escondednos de la presencia del Cordero’. 

 

Entre las oscilaciones de la tierra, las llamaradas de los relámpagos y el fragor de los 
truenos, el Hijo de Dios llama a la vida a los santos dormidos. Dirige una mirada a 
las tumbas de los justos, y levantando luego las manos al cielo, exclama: ‘¡Despertaos, 
despertaos, despertaos, los que dormís en el polvo, y levantaos!’ Por toda la superficie 
de la tierra, los muertos oirán esa voz; y los que la oigan vivirán. Y toda la tierra 
repercutirá bajo las pisadas de la multitud extraordinaria de todas las naciones, tribus, 
lenguas y pueblos. 

 

Amigos a quienes la muerte tenía separados desde largo tiempo, se reúnen para no 
separarse más, y con cantos de alegría suben juntos a la ciudad de Dios. 
 



3 – El gran escape 

 
 

Página 8 

 

Y mientras el carro asciende, el cortejo de ángeles exclama: ‘Santo, santo, santo, es el 
Señor Dios, el Todopoderoso. Y los redimidos exclaman: ‘¡Aleluya!’, mientras el 
carro se adelanta hacia la nueva Jerusalén. 

 

"Antes de entrar en la ciudad de Dios, el Salvador confiere a sus discípulos los 
emblemas de la victoria, y los cubre con las insignias de su dignidad real. !De un cabo a 
otro de la innumerable hueste de los redimidos, toda mirada está fija en él, todo ojo 
contempla la gloria de Aquel cuyo aspecto fue desfigurado ‘más que el cualquier 
hombre, y su forma más que la de los hijos de Adan’. 

 

Sobre la cabeza de los vencedores, Jesús coloca con su propia diestra la corona de la 
gloria. Cada cual recibe una corona que lleva su propio ‘nombre nuevo’ y la 
inscripción: ‘Santidad a Jehová’. !Dicha indecible estremece todos los corazones, y cada 
voz se eleva en alabanzas de agradecimiento. 

 

Delante de la multitud de redimidos se encuentra la ciudad santa. Jesús abre 
ampliamente las puertas de perla, y entran por ella las naciones que guardaron la 
verdad. Allí contemplan el paraíso de Dios, el hogar de Adán en su inocencia. !Luego 
se oye aquella voz, más armoniosa que cualquier música que haya acariciado jamás el 
oído de los hombres, y que dice: ‘Vuestro conflicto ha terminado’”. 

 

“¡Venid, benditos de mi Padre! Heredad el reino que ha sido preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo” (1Mateo 25:34). 
 

 

Esta es nuestra esperanza. Este es nuestro destino. Este es nuestro futuro. Podemos vivir 
con Cristo para siempre en el cielo. Si perdemos la eternidad, lo habremos perdido 
todo. Si perdemos el cielo, lo habremos perdido todo. Si no estamos preparados para el 
pronto regreso de Jesús, perderemos el acontecimiento más grandioso de la historia de 
los siglos. Jesús nos llama...Ven a la fuente de perdón. Ven a la misericordia. Ven a la 
fuente de poder sobre tus pecados. Ven a la eternidad. Ven y entra a mi reino. 
¿Responderás a su llamado ahora mismo? Si deseas vivir por siempre en su reino, 
ponte de pie mientras oramos. 
 

 


